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      Huérfana a una tierna edad, la señorita Louise Grant pasó su vida en la servidumbre para cuidar de sus hermanos menores. Ahora que ya no se la necesita como acompañante de la duquesa, Louise ha conseguido empleo en York. Pero en su última noche en Londres, su reputación se hace añicos cuando el borracho y desordenado marqués confunde la habitación de Louise con la de su amante.

      

      Luke, el marqués Graham está decidido a no atormentarse nunca más atreviéndose a amar. Tropezar con la habitación de la señorita Louise Grant destruye sus días de soltería cuando lo presionan para que se case con ella. Sin embargo, el marqués frío y distante sabe que nunca tendrán un matrimonio feliz; su nueva y atractiva esposa nunca romperá la barrera protectora alrededor de su corazón.

      

      Tratando de sacar lo mejor de un mal matrimonio, Louise intenta romper el rostro helado del marqués. Pero cuando la desgracia golpea y Luke vuelve a su antiguo yo frío y distante, Louise no está dispuesta a renunciar a la posibilidad del amor. Después de todo, el hielo se derrite cuando está rodeado de calor.
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      La señorita Louise Grant dobló el último de sus innombrables y los colocó en el estuche de viaje de cuero que su amiga más cercana y confidente, la duquesa de Carlton, Mary para sus amigos más cercanos, le había dado como regalo de despedida. Louise se dejó caer en la cama, mirando el maletín y luchó contra el escozor de las lágrimas que la amenazaban.

      Poco podía hacer ella. Mary estaba casada ahora y ya no necesitaba compañía. Pero ciertamente sería muy difícil la separación. Habían estado juntas desde que Louise tenía ocho años, y había sido enviada para ser amiga y compañera de la joven Lady Mary Dalton, una vez instalada en Derbyshire.

      La habitación que le habían dado en la casa de la duquesa en Londres ahora estaba libre de baratijas y dibujos que había dibujado a lo largo de los años, todos guardados en sus baúles para ser enviados pronto al norte a una familia en York. Seis niños la esperaban allí, necesitados de enseñanza y orientación. Solo esperaba que le fuera bien en el nuevo puesto. Necesitaba asegurarse de que así fuera, ya que sus propios hermanos dependían de sus ingresos.

      Seguramente no debería ser tan difícil pasar de ser la acompañante de una dama a una niñera y tutora. Con un poco de suerte, tal vez si estaban contentos con su trabajo, cuando la hija mayor de sir Daxton cumpliera la mayoría de edad para su primera temporada, tal vez pudieran emplearla como acompañante una vez más.

      Ciertamente, necesitaba la estabilidad del empleo y haría todo lo que estuviera a su alcance para asegurarse de permanecer con la familia de Sir Daxton. Con dos hermanos a los que cuidar en la casa de campo de su tía en Sandbach, Cheshire, era primordial que tuviera éxito en su nuevo empleo.

      Mary entró apresuradamente en la habitación y se detuvo cuando vio los baúles llenos. Sus hombros se hundieron. “Louise, no es necesario que te vayas. Por favor reconsidera. Casada o no, eres mi amiga y no quiero verte en ningún otro lugar que no sea aquí".

      Louise sonrió y le tendió la mano a Mary. "No me necesitas colgada de tus faldas. Ahora estás casada, eres una esposa y estoy segura de que el duque te quiere toda para él".

      Un rubor se apoderó de las mejillas de Mary, pero aun así persistió, sacudiendo la cabeza. "Te equivocas. Dale quiere que te quedes tanto como yo. Tu tía cuida bien a tu hermano y hermana. Por favor, no nos dejes”.

      Louise palmeó su mano, poniéndose de pie. Por mucho que Louise amaba a su amiga, Mary no sabía que su tía dependía en gran medida del dinero que ganaba aquí como su compañera. Que sin esos fondos su vida sería muy diferente de lo que era ahora. "Debo irme. Sir Daxton me está esperando, así que debo partir". Incluso aunque la idea de dejar todo lo que había conocido la asustaba y le revolvía la boca del estómago. Mary podía desear que se quedara, pero no había nada para ella ahí. Realmente no. Sus hermanos estaban asentados, yendo felices a la escuela del pueblo y mejorando. Los seis hijos de Sir Daxton necesitaban orientación y enseñanza y ella no podía decepcionarlo ni a su esposa. Le habían ofrecido pagarle generosamente, y con los pocos fondos adicionales que obtendría del empleo, esperaba que con el tiempo sus hermanos se mudaran más cerca de lo que estaban ahora. Un lugar que nadie podría arrancarles u obligarles a separarse de nuevo.

      El recuerdo de los alguaciles arrastrando a sus padres a la calle... su madre gritando y rogándoles que les dieran más tiempo. Incluso ahora podía escuchar los lamentos de su madre mientras arrojaban sus escasas pertenencias a la calle, la gente del pueblo simplemente miraba, miraba y sonreía a una familia que se había hundido.

      Ninguno de ellos se había ofrecido a ayudar, y sin otro lugar a donde ir, se mudaron con la hermana de su madre, una viuda sin hijos en Cheshire. El golpe para la familia fue uno que sus padres no pudieron tolerar ni aceptar, su padre se quitó la vida y solo unos días después su madre lo siguió. Su tía había dicho que había muerto con el corazón roto, pero Louise a menudo se preguntaba si se había suicidado como lo había hecho su papá.

      A los pocos días de perder a sus padres, Louise fue colocada en un carruaje y transportada a Derbyshire a la propiedad del conde de Lancaster. Habiendo trabajado allí una vez, su tía todavía conocía al ama de llaves y le había conseguido un puesto a través de ese medio.

      Le debía mucho a la familia del conde y a su tía. Estaría eternamente agradecida por la educación, el amor y el cuidado que le habían brindado, pero habían hecho su parte para ayudarla. Era hora de que se ayudara a sí misma y comenzara en una nueva dirección, tal como lo había hecho Mary después de casarse con el duque de Carlton.

      "Muy bien." Los ojos de Mary brillaron con lágrimas contenidas y Louise la abrazó.

      “Nos volveremos a ver y te escribiré todos los meses, para contarte lo que está pasando y cómo me va”.

      Mary se limpió la mejilla, olfateando. "Por favor, hazlo. Tú eres mi mejor amiga. Una hermana para mí en todos los sentidos menos en la sangre. Odiaría perderte".

      Louise recogió su maleta y la colocó encima de uno de sus muchos baúles. “Ahora, ¿no deberíamos prepararnos para tu primer baile en Londres esta noche? Como la nueva Duquesa de Carlton, debes lucir simplemente perfecta”.

      "Y tú también, querida". Mary se acercó al timbre y llamó a una doncella. “Vas a parecer una duquesa también esta noche. No he perdido la esperanza de que algún caballero se enamore instantáneamente de ti tan pronto como te vea y nunca más tendrás que pensar en York o en Sir Daxton y sus seis hijos".

      Luisa se rio. Cómo extrañaría a su amiga y su interminable esperanza de que alguien se casara con ella. Pero las posibilidades de que ocurriera tal bendición eran prácticamente nulas. Era la compañera de una dama, sin nobleza en su sangre o dote. Tal vez encontraría al hijo de un caballero en York, un hombre que la amaría por los escasos recursos que poseía: una buena educación y amigos en las altas esferas. Un hombre que aceptara a sus dos hermanos y su estado de pobreza y los apoyara como ella trataba de hacer.

      “Una solo puede esperar”, dijo, siguiéndole la corriente. "Ciertamente lo intentaré, si no por mi propio bien, entonces definitivamente por el suyo, Su Gracia".

      Mary sonrió. “Eso es justo lo que me gusta escuchar. Ahora, ¿qué hacemos con tu cabello…?"
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      Los primeros bailes de la temporada londinense habían tenido lugar durante toda la semana, y el del duque y la duquesa de Carlton era uno de ellos. Un gran evento en todos los sentidos, con flores de invernadero sobre todas las superficies que el salón de baile podía tolerar. Cientos de velas ardían en los cuatro candelabros extendidos a lo largo de la habitación. El piso estaba tan pulido que uno podía ver su propio reflejo en él. No se escatimó nada para que el debut de Mary en la ciudad fuera tan exitoso como la nueva duquesa de Carlton.

      El baile fue un agolpamiento de gente, que era justo lo que uno deseaba cuando se organizaba una fiesta así. Louise se paró a un lado de la habitación, un poco detrás de Mary, y observó cómo su amiga y el duque saludaban a los asistentes, la mano del duque nunca dejaba el arco de la espalda de su amiga.

      Ella sonrió a su amor y se giró para observar a la sociedad en juego. Por mucho que tuviera que pensar en su futuro, el futuro y la seguridad de su hermano y hermana, admitía que extrañaría esta vida. Ser acompañante tenía sus ventajas, y rara vez hacía el trabajo de baja categoría que normalmente se requeriría en el puesto. Mary no lo aceptaría.

      Cuando llegó a York, dudó que alguna vez tuviera un momento de paz con seis niños bajo sus pies. Pero, si ese era el precio que tenía que pagar por mantener a su propia familia segura, alimentada y vestida, entonces eso es lo que haría.

      Sonaron las cuerdas del primer vals y el duque tomó la mano de Mary, llevándola al suelo. Louise dio un paso adelante, tomando el champán de Mary. “Disfruten”, les dijo a sus amigos, contenta con simplemente mirar.

      Una risita revoloteó entre los transeúntes y Louise se giró para ver al marqués Graham, el amigo más cercano del duque de Carlton, inclinarse ante Lady Clara Quinton, la hija mayor y única del duque de Law. La joven debutante agitó su abanico de seda con un diseño floral ante su rostro, sus ojos tímidos mientras pretendía decidirse a bailar con él o no.

      Louise puso los ojos en blanco. Había pocas que no bailarían con el marqués, incluida ella misma. El hombre era más que apuesto, era casi demasiado lindo para su gusto. Si tal cosa fuera posible. Su cabello oscuro estaba pasado de moda, colocado sobre sus hombros en las pocas ocasiones en que lo llevaba suelto. Esta noche lo llevaba atado con una pequeña cinta negra y sus dedos ansiaban tirar del hilo, verlo caer para que ella también pudiera sentir si era tan suave como siempre lo había imaginado.

      Lady Clara cedió y colocó su mano sobre la de él, saliendo para unirse al vals.

      Louise observó cómo él tomaba a la joven entre sus brazos con destreza y de la manera escandalosa que hacía que la alta sociedad se riera de que iba a pedir la mano de la mujer en matrimonio. Sin duda, se sentían muy cómodos el uno con el otro y, sin duda, Lady Clara era un buen partido. Una heredera con linaje que se remontaba a quinientos años, o eso le había dicho en numerosas ocasiones la propia compañera de su señoría en eventos como estos.

      Ella suspiró. Qué delicioso sería si hubiera hombres que se parecieran al marqués de York. De hecho, mejoraría la perspectiva de su vida si al menos pudiera soñar con casarse algún día con un hombre tan guapo y ser feliz.

      Debido a la enloquecedora aglomeración, dos mujeres que estaban a su lado se acercaron a Louise arrastrando los pies. Ambas se volvieron para mirar a las personas ofensoras que eran la causa de su molestia. Su conversación se desvió hacia Louise y por un momento ella rompió su propio conjunto de reglas y escuchó. Era su última noche en Londres después de todo, ¿qué daño haría escuchar a escondidas por un momento o dos?

      Ella lanzó una mirada furtiva en su dirección y reconoció a la viuda, Lady Margaret Scarboro y su amiga cuyo nombre se le escapó en ese momento. El tono de su señoría estaba hirviendo, bajo y tembloroso mientras hablaba de Lady Clara que bailaba con el marqués.

      La amiga de su señoría le dirigió a la pareja de baile una mirada fría y era lógico que a ella tampoco le gustara la elección de pareja de baile del marqués tanto como a su señoría. Louise se preguntó por un momento. Lady Scarboro era viuda, por lo que se podía suponer que había albergado un sentimiento hacia Lord Graham. Ciertamente, si el asalto verbal de su señoría fuera una indicación, su señoría no debería perder el tiempo con mujeres tan débiles e inocentes que probablemente lo matarían de aburrimiento al mes de matrimonio.

      El calor floreció en las mejillas de Louise ante la insinuación de tal discurso. Abrió su abanico, refrescándose ociosamente. Aunque no estaba segura de los detalles exactos de los que hablaba Lady Scarboro, no era difícil suponer lo que habían significado sus palabras. Louise se alejó, distanciándose para que nadie pensara que ella era parte de esa conversación.

      No necesitaba que nada se interpusiera en su camino para partir hacia York por la mañana, y ciertamente no necesitaba irse de Londres con la multitud de chismes que habían tomado parte en la destrucción de una de sus estrellas más brillantes. Lady Clara sonrió al marqués, con un brillo divertido en sus ojos azules. La joven estaba enamorada de él, era obvio para todos los que miraban en su dirección. Ciertamente, el chisme debía ser cierto. Sería solo cuestión de tiempo antes de que se casaran y ella les deseaba lo mejor en sus esfuerzos.
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      Luke Ashby, el marqués Graham avanzaba a trompicones por el pasillo de la casa londinense del duque de Carlton, contando las puertas a medida que avanzaba. Tenía los ojos llorosos por el exceso de whisky, y el pasillo nadaba como el péndulo de un reloj. Se detuvo, agarrándose a la pared en busca de apoyo mientras el mundo amenazaba con volverse patas arriba y tirarlo al suelo.

      Respiró hondo, el pensamiento de la deliciosa viuda Lady Scarboro que lo esperaba en una habitación lo mantuvo en pie. Toda la noche lo había provocado y lo había tocado, el calor en sus ojos era suficiente para quemarle la piel. Los toques candentes en su persona lo dejaron con pocas dudas sobre lo que ella quería. Una buena y dura caricia en su miembro mientras estaban sentados en la cena, escondidos por la mesa, incluso ahora lo hacía palpitar.

      Luke respiró hondo para tranquilizarse y se obligó a aceptar el desafío de hacer que la presentación de su señoría en su cama fuera una que ella recordaría en los años venideros y, posiblemente, le permitiera volver a hacerlo.

      Sonrió ante la idea, siguió caminando y, afortunadamente, llegó a la quinta puerta desde las escaleras, tal como ella le había indicado. Miró a uno y otro lado del pasillo, con la esperanza de que nadie lo extrañara en el baile que todavía estaba en pleno apogeo abajo.

      Una pequeña sacudida de conciencia lo atormentó ante la idea de acostarse con una mujer en una de las habitaciones de su amigo, pero la idea de ella lo envolvió, tomándolo en su cuerpo dispuesto y caliente, expulsó esas dudas.

      Sin tocar, entró en la habitación designada y, cerrando la puerta, se detuvo en el umbral un momento, deseando que sus ojos se enfocaran en el espacio oscuro. Podía distinguir débilmente la forma en la cama, una presencia oscura en la habitación. No ardía ninguna vela para iluminar su camino, ni el fuego estaba lo suficientemente encendido como para permitirle ver con claridad.

      Maldita sea, se rompería el cuello caminando hacia la cama.

      "Margaret", susurró, acercándose sigilosamente con cautela. "Margaret", dijo de nuevo, más fuerte esta vez. Luke se pasó una mano por el pelo. “No me digas que se ha quedado dormida”, murmuró. Si ese fuera el caso, su reputación de libertino se iría al infierno y nunca más podría enfrentarse a sus amigos en Whites.

      ¡Que una mujer se durmiera con él era escandaloso!

      "¿Estás dormida? Pensé que teníamos otros planes". Suavizó la voz, quitándose el abrigo superfino y arrojándolo a un lado. Rápidamente se deshizo de su chaleco y metiendo la mano detrás de su cabeza, se quitó la camisa.

      Extendió la mano, agarró la cama y, finalmente, sintiendo las suaves texturas de las mantas, se subió encima. Sus labios se torcieron y su pene se hinchó ante la forma ligera, al acecho debajo de él. Pasó la mano por su pierna, apretándola un poco y disfrutando de las largas líneas de su cuerpo.

      Margaret rodó sobre su espalda, con un pequeño y delicioso suspiro escapándose de sus labios.

      "Estoy aquí querida. Despierta, tenemos juegos que jugar". Luke se arrastró sobre ella por completo, sintiendo la manera de besarla.

      En el momento en que sus labios tocaron los de ella, los labios más suaves que jamás había sentido en su vida, su mente confundida por el alcohol reconoció que algo andaba mal. Terriblemente mal.

      La mujer debajo de él estaba inmóvil, con sus labios fruncidos con fuerza sin un atisbo de respuesta a los suyos. Frunció el ceño, retrocediendo. "No me digas que has cambiado de opinión".

      Un grito rasgó el aire, penetrante en su intensidad. Se quedó inmóvil, conmocionado por el sonido ensordecedor y se levantó, tratando de distinguir quién era la mujer que gritaba como si la estuvieran asesinando, debajo de él.

      Luke se arrastró hacia atrás, incapaz de salir de ella lo suficientemente rápido. La puerta se abrió de golpe, golpeando contra la pared con su fuerza y maldijo. La luz del pasillo más allá arrojaba visibilidad a la habitación. El duque y la duquesa lo miraron con absoluto horror y, para consternación de Luke
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